
VICEPROVINCIA DE ACONCAGUA 

UN POCO DE HISTORIA 
 

Con las primeras hermanas enviadas por la Provincia de Bogotá, la Congregación llega 

a Chile en el año 1960, a la Diócesis de San Felipe, para asumir dos instituciones educa-

tivas: el Colegio Abdón Cifuentes en San Felipe y la Escuela Dolores Otero en Putaendo. 

 

A solo dos años de la fundación en Chile, en 1962, llegan nuevas hermanas para dos 

fundaciones y así prestar su servicio misionero en la Escuela Técnica Esther Bunster 

(actual Colegio Nuestra Señora de la Presentación) en Melipilla, y el Colegio parroquial 

Santa María Goretti en Concón.  

 

En 1964 se abre un espacio para acoger a jóvenes universitarias en Santiago, la capital 

del país, inmueble que con el tiempo se convertirá en la Casa Viceprovincial, sede admi-

nistrativa de la Estructura. 

 

De 1986 al 2020, año en que se cierra la obra en La Favorita Mendoza, la Congregación 

estuvo presente en Argentina, en las Comunidades El Cruce, en Santiago del Estero 

(1986), Junín (1987), Bandera Bajada (1990) y La Favorita, Mendoza (2004). 

 

Desde el inicio las hermanas de la Viceprovincia han asumido el servicio de caridad  

desde la misión educativa, la pastoral parroquial y atención a los enfermos, visitas          

a    domicilio, medicina alternativa y atención en puestos de salud, sobre todo mientras 

hicieron presencia en El Cruce. 

LA VICEPROVINCIA HOY…  
 

20 hermanas de Votos perpetuos, de dos nacionalidades: 

6 colombianas  

14 chilenas 

 

En camino hacia el   

           56° CAPITULO GENERAL 

2024 



NUESTRA PRESENCIA MISIONERA 
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Este desafío nos compromete a movilizarnos, a salir de nuestra zona de confort          

para  discernir juntas hacia dónde nos lleva esa fuerza del Espíritu… para descubrir,   

iluminadas por la Palabra, los retos que hoy nos plantea la realidad en la que estamos 

insertas:   movilidad  social,  aumento  de  la  inseguridad,  deserción  escolar,  conflictos                

 

NUESTRO MAYOR DESAFIO 

 

Revitalizar la misión  

con la fuerza del Espíritu.  



sociales, ambigüedad en la definición identitaria de los jóvenes, disminución de              

vocaciones,  pérdida del sentido de la vida, nuevos paradigmas familiares… etc. 

 

Esta realidad post pandemia que recién comenzamos a entender en su profundidad, nos 

enseña que no podemos aferrarnos a esquemas preconcebidos, sino que debemos          

renovarnos y abrirnos a nuevas posibilidades: uso de los MCS como instrumentos         

válidos de evangelización, acompañamiento y oportunidad de acercamiento, afianzar           

la capacidad de escucha activa, valorar lo pequeño y sencillo junto a múltiples               

oportunidades de avanzar en el trabajo pastoral en las diferentes áreas. 

 

En cada una de las comunidades seguimos avanzando en el compromiso de hacer            

presente el sueño de Dios, caminando con los laicos y esforzándonos por vivir la         

sinodalidad. 

COMUNIDAD DE PUTAENDO 

De izquierda a derecha: 

H. Doralisa Martínez,  

H. Carmen Leonor Cortés,  

H. Luz Marina Rincón,  

H. Margarita Pulido, 

H. Hilda Aguilera,  

H. Aurora Calderón,  

H. María Cristina Silva y  

H. Nilda Miranda,  

Superiora Viceprovincial 

La comunidad presente en la Diócesis de San Felipe, tiene una doble misión, es la           

casa que acompaña y cuida a las hermanas mayores, y también forma a niños y jóve-

nes en el Colegio Marie Poussepin, ofreciendo calidad educativa y formación en valores, 

con una amplia trayectoria académica, destacándose entre los colegios de la zona.  

Las hermanas también colaboran a nivel diocesano, específicamente en la Delegación 

Episcopal para la Educación, y desde esta responsabilidad se asume la representación 

legal de tres colegios de la diócesis en Petorca, localidad ubicada a una hora y media de 

Putaendo, y en la pastoral parroquial y acompañamiento a grupos de adultos mayores 

de la comuna. 

 

También algunas hermanas, hacen parte de la Comunidad Misionera Presentación. 
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COMUNIDAD DE MELIPILLA 

De izquierda a derecha: H. Nilda Miranda en el envío 

de la  comunidad.  H. Berta Tapia, H. María Bernardita 

Casanova  H. Gabriela Vergara. 

COMUNIDAD DE CONCON 

La comunidad está presente en la          

Diócesis de Valparaíso, liderando la 

formación humano-científica de niños 

y jóvenes en el Colegio Parroquial 

Santa María Goretti, entregando las 

herramientas necesarias para prose-

guir estudios a nivel superior. 

Allí las hermanas realizan la misión 

desde el acompañamiento a la             

comunidad educativa con una            

hermana en la Coordinación Pastoral y 

una hermana en la Administración           

del Colegio (Sub dirección,) junto al 

trabajo en la pastoral Juvenil Vocacio-

nal de la  Viceprovincia.  

Desde la fundación de la comunidad en 

la Diócesis San José de Melipilla, la          

misión principal de las hermanas se        

centra en la formación Técnica Profesio-

nal de las estudiantes que optan por el 

Colegio, para adquirir conocimientos y 

habilidades que las preparen para el 

mundo laboral. 

 

Las hermanas trabajan codo a codo con 

un equipo cualificado de laicos y laicas,             

docentes y asistentes de la Educación, 

que en conjunto llevan a cabo los             

procesos de aprendizaje, que permiten a 

las jóvenes vivir su enseñanza técnico 

profesional para adquirir un Título de           

nivel medio en las especialidades de  

Gráfica, Vestuario y confección Textil, 

Párvulos y Contabilidad. 

La comunidad participa activamente en  la Conferre (Conferencia Religiosos)  zonal y en 

la Comunidad Misioneros  Presentación. 

De izquierda a derecha: H. Licarayen Torres, H. Margarita           
Vergara, H. María Mercedes Escalona.  
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COMUNIDAD DE SANTIAGO 

De izquierda a derecha: H. Jeny Obreque, H. Nilda           
Miranda y H. Ana Mercedes Rojas.  

En la Arquidiócesis de Santiago, la      

comunidad de acogida realiza el  servicio 

de caridad en la misión, con generosidad 

y dedicación con todas las personas que 

llegan a la casa, tanto hermanas como 

laicos, siendo ésta también la sede de la 

Administración Viceprovincial. 

 

Es una comunidad de puertas abiertas, 

lugar que acoge y brinda un espacio de 

encuentro, oración y fortalecimiento,         

siguiendo así la Intuición de Marie          

Poussepin, al pensar la comunidad       

como el lugar en donde nos fortalecemos 

y tomamos vitalidad para la  misión.  

Las hermanas forman parte de la Comunidad Misionera Presentación de Santiago, la 

Superiora Viceprovincial, integra la mesa directiva de la Conferencia de Religiosos y          

Religiosas de Chile. 

COMUNIDAD DE CHAÑARAL 

De izquierda a derecha: H. Nilda Miranda en el envío de la            
comunidad. H. Sandra Segovia y H. María Elena Espinoza. 

La comunidad pertenece a la Dió-

cesis de Copiapó, las hermanas 

realizan la misión de manera          

específica acompañando las         

comunidades cristianas de la         

Parroquia Nuestra Señora del         

Carmen.  

 

El trabajo en el comedor solidario, 

las visitas a los enfermos, el acom-

pañamiento a las comunidades 

eclesiales, forma parte central del 

quehacer diario de nuestras her-

manas. 

 

La comunidad participa activamen-

te en el área pastoral de la diócesis 

con la participación de una herma-

na y en la presencia de Congrega-

ción en todas las  actividades que 

se realizan a nivel diocesano.   
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A nivel del proceso que vive la Congregación en este llamado a la reestructuración,          

no solo de las estructuras sino también desde lo personal, hemos ido viviendo como          

Viceprovincia un camino que nos ha permitido dar pasos que para nosotras son             

fundamentales:  

 

El proceso de concientización de la necesidad de reestructuración dio un fruto                   

en la Asamblea Capitular con una “Declaración” que nos permitió tomar postura y            

comprometernos en este proceso aún sin tener certezas, pero con la disponibilidad de 

avanzar:  

 

“Al finalizar nuestra Asamblea Capitular y sintiendo fuertemente el llamado de la              

Congregación expresado en el 55° Capítulo General a trascender fronteras para            

revitalizar nuestra vida y misión, las hermanas de la Viceprovincia declaramos 

nuestro compromiso y opción por hacer de la Reestructuración un camino que 

abarque todas las dimensiones de nuestra vida, para comprometernos radicalmen-

te con la misión de la Iglesia. 

 

Ofrecemos nuestra disponibilidad sin tener certezas aún, pero abiertas al querer 

del  Espíritu  para  nosotras, al cambio, al desarraigo, al cruce de fronteras,  si este 

proceso lo requiere, para hacer efectiva la respuesta de la Congregación, para ser-

vir a los más pobres y excluidos, por una vivencia efectiva de la interculturalidad. 

 

Cada comunidad local definirá y explicitará en su proyecto comunitario este      

compromiso de todas.” 

 

Es así como iniciamos un itinerario dándonos cuenta de que partíamos con muchas     

resistencias y a pesar de ello con esperanza nos proyectamos para iniciar un proceso de 

reestructuración con una Provincia cercana (si lo vemos desde lo geográfico), respon-

diendo a la llamada que nos hizo el 55° Capítulo General, desde la reflexión y compartir 

de una Asamblea Abierta nos proyectamos con inquietudes, expectativas, posibles fe-

chas… etc. Se realizaron 2 encuentros entre los Equipos de Gobierno, uno de ellos en 

nuestro país, donde nos dimos cuenta de que no había resonancia de nuestras búsque-

das con las que ellas estaban viviendo, para así poder seguir buscando juntas. Eso nos 

desanimó y fue un primer obstáculo en este proceso.  

 

Como fruto de esta aparente dificultad, iniciamos un nuevo camino, esta vez acompaña-

das de un sacerdote Redentorista, quien nos ha ayudado a descubrir que la reestructu-

ración parte de la toma de conciencia que es un proceso y opción desde el interior y en 

forma personal, que no implica solo cambio de lugar, sino una conversión personal. 

 

 

EN CAMINO DE REESTRUCTURACION 
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A partir de esto hemos ido creciendo en conocimiento personal, descubriendo que          

muchas veces no todo lo podemos solucionar por nuestros propios medios y que            

necesitamos de la ayuda externa con profesionales. Esto es un logro que se ha dado           

en algunas de las hermanas para ir trabajando en ciertas dificultades que, desde lo           

personal, entorpecen el trabajo y la vida en comunidad. 

 

Para nosotras ha sido importante identificar aspectos positivos:  

 

1. Seguimos aportando desde nuestra realidad a la vida eclesial en las distintas          

diócesis en las que nos encontramos.  

 

2. El proceso de concientización de que ya estamos inmersas en la Reestructuración 

y que esto implica un compromiso personal y comunitario, aun cuando no estamos 

haciendo el proceso con otra estructura de la Congregación, como hubiésemos 

querido.  

 

3. El trabajo que se viene dando con el acompañamiento en las jornadas de formación 

con el sacerdote redentorista Carlos Pérez, ha permitido un proceso de crecimiento 

y maduración que ha facilitado el que nos preguntemos ¿qué más debemos hacer? 

¿qué pasos debemos dar? ¿dónde y cómo quiere Dios que estemos? 

 

 Ser una Viceprovincia en salida, capaz de responder al compromiso de reestruc-

turación que ha asumido la Congregación entera, siendo este una expresión de 

nuestra disponibilidad misionera. 

 

 Reflexionar y discernir para buscar juntas la forma renovada de vivir el paso de 

Dourdan a Sainville. 

 

 Hacer una revisión en cada una de las obras para resignificar nuestra presencia 

misionera, asumiendo los desafíos y retos que esto nos implique. 

 

 El trabajo y la implicación de todas con la Pastoral Juvenil Vocacional 

 

NUESTRAS PRIORIDADES 
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Celebración Litúrgica con la comunidad Educativa, 

Colegio Nuestra Señora de la Presentación, Melipilla. 

H. Betulia Ávila.   Comunidad de Chañaral,   junto a la               

comunidad parroquial celebrando la fiesta de San Pedro. 

Reunión Equipos Directivos 

Jornada Transferencia CGA, Tours 2023  

H. Licarayen Torres, en la formación 

de jóvenes misioneros.  

Comunidad Misioneros Presentación 

Santiago. 
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